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MEDICINA PRÁCTICA.

Observacion de la Neuralgia Frontal que
se cita, en la,nota r!e !a púg. tóo,
núm. ttr., del tomo III; de las Déca-

das !IIédico-quirúrgicas : por los ciu-

dadanos J. B. Lentjio,!tfédico, y el

Licenciado !II. iÃartinez Ramos, Ci-

rujano, titulares de la villa de Cevico

de la Torre.

Uno de los mas sagrados deberes del

hotnbre de bien es sin duda alguna el

cumplir puntualmente sus promesas, y

parece ser tanto usas obligatortas en un

escritor pííblico de buena fé, y que eut-

peííó ya su palabra, á !a cual no <lebe
faltar jamás por ningun pretesto ; mázi-

me cuamlo se trata de hacer importan-
tes sérvicios al género humano, ya pu-
blicando ideas dtiles para su bten es-

tar, civil y político, ó ya para conservar

el
supremo bien de la salud y los medios

de restituirle cuando se ha perdido; aun-

que por otra parte no dejamos de cono-

cer
que ninguna empresa tiene quizá

tantos obstácúlos que se opongan tan di

rectamente á qne el hombre honrarlo
amante de la ilustracion se retraiga tle

cumplir lo que el honor y la razon le
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dictaron nna vez : nosotros empero si-

guiendo el precepto de Séneca que dice,

priusqua<n promitns delibero, sed cum

promiseres, statim facias ; y deseosos al

mis<no tiempo que la doctrina de las

nevrslgias, sobre la que hemos princi-

piado a lla<usr la atencion se propague

y generalice entre nuestros comprufeso-

res, cuyo efecto no puede verificarse sin

quc
se multipliquen las observaciones, y

pongao
en circulacion por

medio <le la

prensa ; por
lo tanto creemos muy útil

y necesario el consignar estos hechoe,

aunque aislados, en las obras periódicas
á proporcion qoe ee vayan presentando
en la práctica ; cuanto qoe por

este medto

se difuodeo mse rápidamente las ideas,

y pone
el ho<ubre estudioso al nivel de

los actuales conocimientos,

La señora que hace el sugeto de esta

obeervacion, tiene 36 sitos de edad, es

de un tempera<oento nervioso, el carác-

ter moral vivo, irritable, caviloso y con

tendencia á la melancolía, está continua

mente agitada por pasiones de ánimo tris-

tes, y poco
antes de ser acometida de la

dolencia qne
vamoe á describir, su cons-

titucion se halló debilitada á causa de

una larga lsctan< ia : precedieron al desen-

rollo de la enfermedad como causas oca

sionales ¡ grandes tareas en ls labor dc
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costura y plancha, y como causa escitan-

te un debate doméstico de alguna consi-

deracion ; por lo que inmediatamente

despues se sintió acometida de repente

de un dolor vivo y dhtensivo en la ca-

beza y sienes, acompañado de vómitos

del alimento que babia tomado pocas ho-

ras antes con su<ua inquietud y pervigi-
lio; cuyo estado duró toda la noche del

ao de junio de <8zt, hasta el amanecer

del dia siguiente, en que remitieron un

poco los si n tomas ; pero
á la hora de las seis

de la maííana de este dia volvió á inva-

dirls el mismo dolor con vómitos <lel

chocolate que la babia servido de des-

ayuuo. A este tiempo fui<nos llamados, y

examinando atentamente las circunstan-

cias referidas y evaluando la naturaleza

del dolor, hallamos ser este del carácter

de las nevrslgias y una especie <le ellas.

Su asiento era la rama ó<hito-f<natal del

nervio facial, y seguia las ramiftcaciones

ftontales por las sienes y órbitas, propa-

gándose por
la parte snperior d< la ca-

beza hasta su vértice á lo largo del mús-

culo occipito-frontal, y le acumpaííaban
los siutomas siguientes : destilaciou por
las narices de un moco limpio y traspa-
rente

t gran sentimiento en la vista, y

ofensa á la menor luz, retraccion triste

y dolorosa de los músculos de estas par
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tes formando un gesto desagradable, y

alteraciou en todas las facc<ones de la ca-

ra, cuyo color era pálido: el pulso esta-

ba abatido y pequeíío : no se observó fie-

bre : las orinas erao claras y aguanosas:

las <lemas funciones en estado natural,

El lVet. terr<p. empleado fué poner á

la enferma á una dieta téuue encargán-
dola la tranquilidad, y dando las dis-

posiciones convenientes á lin de remover

las causas <le los disturbios qne reinaban

entre la familia : se la dispusieron fo-

mentos de leche con láudano cn la frente

hasta nueva obeervacion, para cerciorar-

nos si esta nevralgia erá periódica 6 atl-

pica, regular ó irregular &c.

Al cumplir las veinte y cuatro horas

de la iovasion, es decir, á las diez de

)a noche del dia veinte y uno
¡

volvió á

aparecer la escena anterior, habiendo

conservado alguna calma en el discur-

so del dia. 1nvasion repentina, dura-

cion de quioce á veinte minutos, cal-

ma del dolor en seguida por breves ins-

tantes
¡para

volver á repetir de nuevo,

compomendo en esta alternativa la dura

bion total del acceso tres horas segui<ias,

despues remision completa ; descansó el

resto de la noche,

Tercer dia de enfermedad. El acceso

nevrálgico acometió puntualmente á las
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seis de la manana con vómitos del desayu-

no, y los síntomas anteriormente descrip.
tos l not6se de panicular que el dolor se

dirigia, 6 mas bien se propagaba por la

protuverancia externa dél occipital, par-

tes laterales de la cabeza y cuello, de

modo, que formaba un cuadro de nevral.

gia general de la cabeza : este cuarto ac-

ceso fué entre todos el mayor
en'intensi-

dad y duracion, pues la remision foé po-

co perceptible hasta cerca del anochecer.

PIet. terop. Se prescribió el éter sulfúrico

en fricciones : interiormente una mistura

antiespasmodica con el agua de meliss,

extracto de valeriana, el jarave i3e cidra

y éter sullúrico alcoholizai3o para
tomar

á cucharadas entre el dis. El parosismo
de la noche se retras6 cerca de dos ho-

ras, y fué mas benigno y liinitado.

En los dias g, 5 y 6, continuaron los

accesos repitiendo periódicamente á lss

horas de seis de la'manana y diez ile la

noche; pero masmoderadosy decreciendo

en intensidad. Pfet. terap. El niismo.

Dia y. Solo se advirtió un ligero re-

toque á las horas acostumbradas : el 8

falt6 enteramente, y se sintió ls enferma

en buen estado fisico y moral. Era va

pasada la hora del acceso nevrálgico de

la noche, cuando por
un accidente par-

ticular volvi6 á renovarse la pasion de
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ánimo dotninante, y al momento la aco-

metió la nevralgia con las mismas tlispo
siciones que el primer <lia, y adrmas una

sensacion de adonnecioñento en la rne-

gilla del lado izquierdo; noche inquie-

ta, renñsion de los síntomas á la llega-
da del dia.

Dia 9. Los accesos fueron en este dia

irregulares, y repitieron en várias horas

de la mañana y tarde. Ret. terap. Fo-

mentos de leche y láudano en la frente,

vegigatorio en la nuca, é ioteriormente

se prescrihieron las siguientes :

Pí(doras ansiespasmódicas.

g'. Extracto de valeriana)

Psa-fétida
a . un escruP.

Extracto acuoso de opio, doce granos.

Haganse píldoras.=S. A.=Núm. ag.

De estas se encargó tomase tres á las

ocho de la noche, y otras tantas á las

cinco de la mañana, y entre el resto del

dia siguiente otra cttcharada de la mis-

tura anteriormente dispuesta. Se levadtó

el vegigatorio á las doce horas.

Dia so. Los accesos nevrálgicos prin-
cipiaron á disminuirse progresivamente¡
siettdo ya nsuy cortos en los dias s t y t a.

En la tarde de este advertimos un feno-
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mano digno de atencion, pues
fné en

nuestro concepto
la termiusrion critica

de la enfermedad, tal foé ls msn<teeta-

clon de unos tunlorcitoe gíoílníoscte y del

tsmsíío de una avellana eu diferentes

puntos
del cuello, prrcrdidoe y acompa-

nados de sudores general<s en esta parte¡

pecho y brazos, los que
scons< jamas

guardase; y en electo, á proporcion que

estos ee aumentaban, se eentia síi<is<ls

del dolor, y las funciones de los órganos

de los sentidos y
el semblante fueron

restableciéodose á sn esta<l«natural: la

noche fué tranquila, y faltó el s<ce.o.

3fet. terap. Se suspendió ls mietura, y

la dosis <le las píldoras
se redujo á una

píldora por
ls maííaoa y

doe por
la no-

che, decrecieodo hasta una sola á la ho-

ra del acceso nocturno.

. Dis <3 y «í.No hubo otra novedad que

a las horas que
babia correspondido an-

tes el acceso nevrálgico, eucc<ler, en vrx

del dolor, una senescion de peso,
ó ador-

mecintíento sobre lae órbitas por espacio <le

quinceá veinte minutos, el casi se disipa

ba dejando á la enferma en un esta<lo natu-

ral. Net. tcrap. Para disipar la periodici-

dad que constantemente observa<nos en

estos <los dias, y con la indicsrion de

corregir el estado de debilidad general

que ee advertia en la enferma ¡é imitan-
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do la práctica del Dr. Meghn (del que

luego hablarémos) ordenamos el uso de

la quina en esta forma:

R. Quina loja en polvo . una onza.

Canela.......... dos dracmas.

Arnica montana.-.... una dracma.

mézcl. divid, en tu part. ig.

Se mandó hiciese uso de dos papeles
al dia, por ntañana y tarde, á las mismas

horas que se ordenaron las píldoras an-

tiespasmódicas, La dieta se hizo mas nu-

tritiva, y se aconsejó un poco de vino.

AI cabo de cuatro dias de este método,
se disipáron felizmente todas las incomo-

didades, y entró en perfecta convale-

cencia ; habiéndola prevenido usase de

la distraccion, la tranquilidad de eepí-
ritn, el egercicio de á caballo, una dieta

moderada, el uso de la leche, y una sim-

ple tintura de quina por algunos dias.

IVota. Aunque pensamos remitir á la

redacrion de las Décadas la presente ob-

servacion en seguida de la anterior, no

obstante creimos muy conducente no ve-

rificarl hasta tanto que observasemos si

vplvia á repetir la misma nevralgia, pues
nos coosta haber subsistido por tttucho

tiempo despues las causas ocasionales que
motivaron aquella ¡y á pesar de esto ¡sa-
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hemos que
hasta el presente no ha teni-

do novedad en su salud.

Cunsitíeraciones generales sobre esta his-

toria, para
servir de ilustracion á la

doctrina de las nevralgias.

,
Hablando de las observaciones médi-

cas, dice con oportunidad (s) el sábio

Double, que
no basta recopilarlas,

ni

amontonar hechos aislados, porque
esto

solo no constituye la ciencia, sino que
es

necesario aplicar el tactocinio á los mis-

mos hechos, para que llegando á estu-

diarles y
meditarles bajo todos sus aspec-

tos, se deduzca de ellos los principios

generales que
de aquí resulten. Y en

efecto, guiados
nosotros de tau juiciosa

I máxima, hemos creido indispensable, en

segutda de haber presentado los hechos

relativos á esta historia, discurrir aun-

que brevemente, y
conteoidos dentro de

los límites de un Periódica, sobre los

puntos
mas principales

de ella, y que

contribuyen á ilustrar la doctrina de las

nevralgias en general; tales son los cua-

tro principales que se seóalan en los pár.

rafos sigo ie n tea.

(t) Senteioíogíe generale, ou traité

des signes 4 c. ¡ tom, z., pag. 7>.
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Examen de la iii'uencia del tempera-
mento, género de virla, y de las pa-
siones del alma, como causas determi-
nantes de esta neuralgia.

En todos tiempos, han conocido los

prácticos el poderoso infiujo del tempe-
raruento individnal ó idiosincrasia en la

produccion de las enfermedatles, ya sea

que con los antiguos se considere esta

como efecto riel predominio de los hu-

mores, ó ya con los modernos como mo-

dificaciones tle las propiedades vitales, ó
de la sensibilidad é irritahilitlad, y de los
humores á la vez. Este conocimiento es

de tanta importancia, que nuestro divino
Valles dice: qué eu esto estriba la grancle
dificultad del arte; y aun añade, que el
médico que llegase bien á distinguirle,
seria igual á la tlivintdad, Pero sut entrar
nosotros ahora en detalles fi..iológicos so-

bre las diversas modificaciones de la ezis-
tencia individual y de los temperamen-
tos en general, cuya doctrina puede
verse tratada circunstanciadamente en las
obras de fisiológia, y sobre todo eu las
de los célebres Dumas, Richerand, lfa-

gendie &c. ¡recordaremos algunas nocio-
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nes, que se pueden aplicar á nuestra

enferma, Hay uu temperamento,
dice

'Nr. ydontfalcon, que pretlispone
en gran

manera á los dolores nevrálgícos: este ps

aquel que se caracteriza por
el gran pre.

dominio del sistema nervioso sobre los

demás (t) ; y en efecto, tligimos en la

página róo riel, núm. g.> tom. lll. de es-

te interesante Periodico, y al principio

de la historia, que
tntestra enferma poseia

un temperamt
ato eminentctnente nervio-

so y un carácter melancólico; circuns-

tancias, que si bien predisponen al rles-

arrollo de las nevrálgias, no son uua

misma cosa, sino dos cualidades diversas,

que puetlen existir independientes una

de otra: en lo cual manifestamos al paso

no asentir á la opinion tle algunos mo-

dernos, que queriendo conciliar la teo-

ría de los antiguos con la actual, pre-

tenden que el temperanterrto
nervioso de

los modernos no es otra cosa que el me-

lancólico rle aquellos : tal cs, entre otros,

el Dr. Gyraudi, autor muy recomenda-

ble por
los servicios que hace á la tera-

péutica, pero
demasiado adicto á la doc-

trina del cuaternion temperatnental, el

cual tiene como sinónimo de nervioso al

(t) Dictionn. des scienc. medie. ar-

sic. neoralgitr, ool. 35, pag. Do6.
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melanc6lico, y le define (t) una degene-racion del bilioso, confundiendo de este
modo Io que es efecto <íe la organizacíon
con lo qoe rs debido á circunstattriae
eventuales, 6 mas bien á la educacionsal hábito, género de vida

¡ á las
pa-sionee gtc.

Clcrc, por el contrario, considera lo
que ee llama

temperamento melancólico
como nn estado accizlental, qoe puede
reunirse á todos los demas, 6 mae bien
Ja melancolía, segun Cbomel, reconoce
casi siempre por causa específica una pa-sion domtnante

y profunda : lo qi>e hayde cierto es, bien examinado, que un

temperamento nervioso predispone mas á
la melancolía que cualquiera otro; pues
consistiendo este en un exceso de sensi-
bilidad fisíca y moral y un estado de ir-
ritabilidad exaltada, las pasiones obran
con mas vir>leucia y duracion; y el alma¡
que se halla en este estado, no puede
presentar sino.uu carácter triste, abatido
y taciturno, en una palabra, el primer
eecalon de la melancolía morbosa. Así
es, que esta nuestra enferma

> sin embar-
go de estar dotada de un ten>peramento
nervioso, cual lo demuestra su fibra de-

(t) Traite de Táerapeutique gene-
ra4'> pag t7
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licads, piel suave y blamla, mirar tier-

no, color pálido, dotada de una activi-

dad singular en sus acciones, y
ile una

viveza tuniultuosa en su imaginacion, su

carácter no se ha hecho melancólico, lias.

ta tanto que circunstaricias particulares
anexas á su destino han puesto en mo-

vimiento pasioties continuadas y vehe-

mentes, agregándose á esto una vida se-

dentaria, que
trae consigo las labores de

manos en que
diariamente se ocupa,

cir-

cunstancia que no dejó de influir en la

PAduccion de esta dolencia, y cuyo va-

lor es ile suma iniportancia, como lo ban

demostrado los célebres Ramazzini, Tis-

sot, Rouppe, Priogle Stc, en sus tratados

respectivos por el diverso género de vida.

En efecto i
si consideramos el género

de vida como causa productora de las en.

. fermedades, veremos que cada estado y

oflcio trae consigo anexas ciertas dolen-

cias con preferencia á otros: los trabaja-

dores en las minas de plomo 6 msnulac.

turas de este metal estan sujetos al cóli

co saturnino: los yeseros, picapedreros

y molineros á la tisis pulmoual por
con-

creciones calcáreas en el pulmon : los tra-

bajadores del campo
á las enfermedades

agudas por
subirritacion vascular ó se-

rosa : los que trabajan en el agua y
htt-

medad á las afecciones reumáticas; en fin
¡
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los literatos y sedentarios¡entre los cua-
les se cuentan los ntsestros de niííos (gé-
nero tic ocnpacion de nuestra enferma)
estan dhpnrstos á afecciones espasmodi-
cas v á ttula clase rle males tle nervios,
sobre todo a los afectos de cabeza ; mas
si se atmrle á es!o un egerricio continua-
do de plancha. que acalora sobremanera
cabeza y cera, detertnit)ando ácis estas

partes irritaciones
y fluxionrs ntas ó tue-

nns duraderas, disponiendo á aumentarse
la traspiration y á lss alternativas de su-

pritnirse lrtrttentemente, vendremos en

conocimiento de cuan poderosas fueron
lss causas ocasionales

y escitantes de la

nevralgia en cnestion; y para que se vea

el influjo de la predispo-.irion tempera-
mental en producir esta ó aquella enfer-

medad, no dudamos aventurar la
conge.

tora, de que si estas mismas causas en

persona rle temperamento sanguinen y
egercitada, hubiera producido, en vez

de nerralgia ó sub-irritaciou nerviosa,
una sub.irritacion vascular captlar, tal
cotno una erisipela ¡un Aegmon llec. afec-
tos tlue se observan muy comunmente

en las plsnchadoras, por las causas arri-
ba dichas, y por un vicio casi general
de estas de aplicarse la plancha á la

znegil l a.

Por lo que hace á las pasiones de
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ánimo la esperiencia acredita frecuente-
ntettte su inRujo en la prod»ccion, pro-

gresos y trasmutacion de las enfertneda-
des. Su moilo rle obrar es, como dice Mr,
Chontel ( t), prod oriendo una especie de

irritahilidad general, que predispone
particulannettte á las afecciones nervio-
sas. Hasta aquí se ha creído que las pa-
siones obraban Jeterminadatnente sobre
el rorazon, tliafragma, epigasttio &c.,
llegántlose á senalar una entrsña

para ca.

da impresion mental ; pero en el <íia está

detno.trado, segun los espet intentos
y

observaciones de los sábios li.iolngistas
Vith, Bichat, Darwin y recientemente

por el Dr. Patlt., que sus primitivos efec-
tos se dirigen sobre el cerebro ú órgano
eneefálico, como el único dotarlo dt te-

Resion y capaz de sensaciones morales;
pues la psrticipacion de las otras

partes
es secutuíoría, y resulta de su concxion
con el sensorio; y asi siendo los nervios

encefálicos la coutinuacion mas inmedia-
ta á él, y nuo Je ellos cl t~ifacial

¡ par-

ticipando éste rle la irritabiliiíad general,
á que hemos dicho pre<íisponen las

pa-
siones, bastó en este caso el que las de-
tnas causas excitantes obrasen determina-

(t) Elemens de Pathologic generalc
pág. á8.

Tomo F. X. I. a
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demente en una de sus ramas, el nervio

orbito-frontal, para fijar aquí el asiento

de la nevralgia por aquella ley fisiológico

patológica <le uúi sti mulas ibi ofluxus. Por

consiguiente, tenetnos probadosulüciente-
mente el modo de obrar las causas pre-

disponentes y excitantes en la produc-
«ion de esta enfertnedad ; pasetnos ahora

á exaruinar la especie y variedad á quo

pertenece en el

íí. IL

Diferencias generales de las nevralgias.
Tabla sinóptica de las especies cono-

cidas. Determinacion de la especie y

variedad de esta historia.

Las nevralgias ee hsn dividido por
razón del tvpo en periódicas y atiPicasl

por el carácter eu idiopáticae, simpáti-
cas, siotontátícas y críticas ; 'y aun por
su duracion bsn querido algunos estable-

cer lae cliferencias de agudas y crónicas;

pero esta divieion que es adaptable á to-

das las entermedadrs, no ee la qne for- :

ma las especies y variedades segun eí

método de una buena clasificaciou natu-

ral : estas se íorntan de la parte afecta,
es decir, segnn el ramo 6 tronco nervio-

so en que tteoe su asiento, cuyo número

conocido hasta el dia, ee muy limitadoe
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en raxon de los infinitos puntos del arbol

neuri<l<>giro ; y en efecto llegará tiempo,
como <lice muy bien Bricí>etau, en que

los géneros <le uevralgia se aumenten, si

consideramos que no hay inconveniente

se desarrolle esta afeccion en la mayor

parte
ile las ramas del sistema nerviiiso,

y de este nio<lo se colocarán al la<lo de la

ciática. del trismo doloroso 8<c. á u»a

multitud ile <l<<lores, á quienes se ha te-

nido basti cl ilia conio síntomas; y po-

drá uiuy bien suceder lo inisino con la

cefalea, la otalgia, la angina de pecho,
la hepatalgia kc. g<c,

La verdad de esta profecía mcdica la

comprueba en parte la nneva especie

que hemos anunciado, y qne se habrá

observado inuchas veces bajo la idea de

cefilalgia ; y si logramos fijar la consiile-

ra<ion de nuestros comprofcsores sobre

este punto taii interesante, es de eslierar

se autnente considerablemeotc el cuadro

de las nevralgias, y qiie ile consiguiente se

ilustre la doctrina patológico-terapcuticai
que hasta el presm>te se lialla en tanta

obscuridad. Entretanto vamos á publi-
car la clasificacion de las especies cono-

ciilas, <lesciiptas con la preri'i<<n y breve-

dad que se requiere, á lin de q»e á i>n

golpe de vista se pueila caractetixar cual-

quiera atecto nevrálgico.
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TABLA SINOPTICA

DE LAS ESPECIES CONOCIDAS DX

NEVRALGIAS

SECCION I.

iVeoralgias de la cabeza y cara ¡cefalul-
gias y prosopalgias,

Especie I. Cervico.suboccipftal. Dolor

entre la primera y segnnda vértebra cervi-

cal, y los cóndilos del occipital, donde

salen los oervios primer par cervical, y
trece cerebral, que se comunican en todas

las ramiácaciones al occipucio y cuello

con sensacion de restiramiento semejante
á una coerda tirante. Perturbacion de los

sentidos de la vista, oido y funciones in-

telectuales, especialmente la memoria
psralisis, atonia de la lengua, suspiros
profundos, vómitos y astriccion pertiuáz
de vientre. Paroxismos irregulares s sobre

todo por la ooche, duracion larga.
Especie 11. Frontal. Sinonimia. Oph-

talmodtnia periódica. Plenck : orbito-

frontal,. Chausier : occipito frontal. Dolor

qne nare de los agugeros suprrciliares, se

estiende a la frente, á la palpehra snpe-
rior, é las cejas, á la carúucula lagrimal,
al ángulo naso-palpebral s y algunas ve-
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ces á todo un lado de la cara. La palpe-
bra está por

lo comun cerrada, los ojos
dolorosos y rubicundos, con salüla de las

lágrimas involuntarias, acres y cáusticas,

dolor en uno de los senoe frontales
>

se-

quedad unas veces, y otras destilacioo de

las cabidades nasales de un moco claro y

acre. Periodos irregulares ó regularee ; es-

ta especie es muy frecuente: su duracion

por lo comun aguda : algunas veces cró-

nica.

Especie IIL Suborbitaria. Chaussier.

Syuouimia. Dolor faciei atrox. Viellard:

1rismus clonicus. Ackerman : Xystagmus
catarralis, Sauvages: lfwnicranea sava.

Bepfer : Reumatismus cancerosus. Vogel:
.Tic. doloreux. Los franceses'. Gritodolorido.

Dolor que nace del agujéro suborbiterio>

y reside en la rama submaxilar, y subor-

bitaria del nervio trifacial : se propaga á

la palpebra inferior del ángulo naso-

palpebral, á el ala de la nariz, al ojo, al

lado superior, á los dientes, al palarlar,
á la epiglotie y base de la lengua tkc. Hay
temblores, convulsiones y espasmos en

los músculos de la cara, y algunas veces

una especie de corrosion tetánica, y pul-
saciones de iss artérias mas ó ménos no-

tables. Los elntomas secundarios son la

excrecion del moco nasal, de la saliva>
la cariee> ruptura de los dieutes 8cc.
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Tipo intermitente, periodos irregulares.
Especie IV. PJaxttar. (Trismo catar-

ral maxiiar.) El origen de este dolor es

en el agujero de ls barba, y su asiento

la ratna sohmaxilar, ó maxilar inferior

riel nervio trifacial. Se comunica por ir-

ra<fiaciones á los dientes, labios, barba y

partes laterales de la lengua y canal tnaxi-

lar. Los sintomas secnntlarios son como

en la especie anterior, y propios de la

parte. Sus periodos son, cotuo observa

Chsussier, atypicos, y es mas rara que la

suborbitaria.

SECCION II.

Ittevralgias del tronco.

Especie V. Intercostal, Su existencia
no está bien demostrada : se fonda en un

caso
que vió Sirbold, y refiere Chaussier,

de una muger que despues de la cura-

cion de los menstruos se quejaba de uñ

dolor entre la octava y nona costilla, que

seguia la direccion del nervio
correspon-

diente á estos hnesos : sus accesos eran

irregulares, y persistieron totla la vida.

Después tle muerta se disecó el cadávers
y encontró el nervio rubicundo y es-

tennaúo.

Especie VI. Ileo-scrotal. Los Dres.

Biblioteca Nacional de España



a3

Chaussier, Pinel y Delpecb, ban visto

esta especie. Tiene su asíentr< en la rama

del primer par
lumbar : el dolor parte

rlesde la cresta del ileon por
los múscu-

los psoas
é iliaco, por

el cordon espermá-

tico basta el escroto en el hombre, y has-

ta la vagina, vulva y
útero en las mu-

geres, Retraccíon de estos órganos, y de

los testículos, sin alteracion en la orma.

Especie VII. Lumbar. Esta especte
se

debe á la observacion de Mr. Coussais,

fundada en un caso que
vió en un mu-

cí<acho. Su asiento era la rama posterior

del primer par lumbar, en la parte del

abdómen que se esttende cerca de la pri-

mera vértebra lumbar riel la<lo izquier-

do, siguiendo el trayecto
de ella hasta

cerca de la cresta del ileon, y propagán-

dose por jrradíacíones por
la parte

exter-

na del muslo; pero
sin tocar el gran

tro-

canter. Tipo remitente, periodos por
las

noches írregttísres.

Especie Vlll. Espernuítica. Dolores

en la parte inferior del cordon espermá-
tico y el epidí<limo de un lado ó ambos:

se propaga á las nalgas, muslos y pier-

nas, eu el trayecto
deí canal deferente< á

gtna y uretra, causando grs

conatos de ormar con escozor á su salula,

biochszon en el testículo,. y alteracion

de las funciones digesttvas. 'Tipo intermi-
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tente, Mr. Barrás la observó en un
suge-to de treinta aííos.

(Se concluirá.)

T E R A P X U T I C A.

3tétodo nnti venéreo del Dr. 2Fufeland,
cunsejeio de estado, primer médico dc
ln corte de Berlin óc. óc.

Este práctico recomienda el óxirlo ro-

jo tle mercurio ( precipitado rojo ) como
un poderoso antbifilitico, y <lice

que
annqne usado hasta ahora solamente al
exterior por su causticidad, merece tam-
bien un lugar tn la materia médica co-

mo remedio interno, por haberse usado
int«riortnente tambirn con felices re-

sultados, y sin consecuencia alguna fu-
nesta, como consta

por sus mochos en-

sayos, y los
que ha publicado el Dr. Berg

en su di~ertacion.

I os casos en
que este remedio mere-

ce la preferencia, y debe mirarse como
una adquisicion, son las ítlceras venéreas
inveteradas, principalmente.las del cue-

llo y boca: los exóstoses, y las caries ve-

néreas : los dolores nocturnos huesosos, ú

osteócopos venéreos, y en general ¡ todas
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las afecciones venéreas crónicas. Tambien

parece que conviene el nso de este re

medio en los reumstismos tenaces : en

los nodos articulares ¡y en los exantemas

psóricos.
El mo<lo de usar este medicamento,

segun el autor, consiste eu tritnrar jun-

tos un grano del oxido rojo de mercu-

rio con dos dracmas del etiope antimo-

nial ( ó etiope mineral que es lo misnso,

ó tiene igual propiedad ) y forruar ocho

partes iguales, de lss que se toma una

por la mañana y otra por Is tarde ó no-

che, bebiendo al mismo tiempo bastante

tisana de leños. Ls dosis del precipitado
se aumentará gradualmente, como se ha-

ce con todo remedio mercurial ; pero no

del mismo modo en todos los casos.

Cuando el n<al es reciente é idiopáti-

co, se <luplicará ls dosis dcl precipitado
cada cuatro dias, continuando del mis-

mo modo hasta los primeros síntomas <le

la calentura mercurial, y del ptialismo qne

comonmente no se manifiestan antes qne

la dosis se haya elevado á dos granos por

dia, esto es, un grano por toma.

Cuando el mal es inveterado ó anejo,

se empera<á por una cuarta parte de

grano por dia, no duplicando esta dosis

sino cada ocho dias, y administrando una

octava parte de grano demás por la ma
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ñana, y otra octava parte por la noche,
usando al n>ismo tiempo el cocimieuto de

los tallos de la dulcamara, del mece-

reon ó laureola, y de la raiz dcl espar-
gauio, ó cárice de prados.

Es
muy comnn que al cal>o de vein-

te dias de este método curativo, se re-

blanrlezcan los nudos, y que se limpien>
y aviven las úlceras lardáceas &c.

Cuando se ha llegado á la dosis de
medio grano por la matíana, y otro tan-

to por.la noche, conviene detenerse aquí
y continuar con esta dosis durante quin-
ce ó mas dias, hasta que disminuyan los

síntomas
>

ó desaparezcan, ó se anuncie
la salivacion, en cuyo caso se cambiará.

Cuandose ha pasado el ptialismo á be-
neíício de una suspension del remedio

por ocho dias, y de los remedios indi-
carlos contra la salivacion, se volverá á

emprender el uso del precipitado, tal
como se babia dejado, es decir, á la do-

sis de >nedio grano por la manana, y me-

dio
por la tarde ó noche, disminuyendo

cada ocho dias uua cuarta parte de grano

por la manana, y otra cuarta parte por
la tarde, hasta descender ó volver á la
dosis primera.

Procediendo del modo espuesto se cu-

ran
> segun el Dr. Hufeíaud, hasta las

afecciones venéreas mas rebeldes
¡ co-
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munmente en <liez 6 doce semanas, sin

arigar ni incoino<lsr al enfer<n<>, el cual

rara v<z tiene necesi<lad de tónicos ni de

otros remedios mss que
los indicados.

Para que este método curativo sea en-

teramente inocente, y
e< irsr ls incomo-

didad de ls furicion digestiva, convierte

que el enfermo observe un buen régi-

"rnen, evite, los áridos y salados, los ali-

mentos indigesios,
flatulentos ó vento-

sos Eic.

Nétodo anrivenéreo del Dr. Bernard.

El Dr. Bernard, médico del Rey de

Baviera„ba propuesto
un método para

curar lss afecciones venéreas, qne consis-

te en la fórmula ó tintura siguiente:

Pl. Sal de tártaro purificada, ( de caRa co-

y agua simple de canela. f sa una liln

0[rin prlro.........
dos o<izas.

Agua vinosa, ó espirituosa'? cuatro onz.

e canela. ~ . ~ .

Disuélvase ls sal de tártaro en la pri-

mera agua
de canela, y el opio,en ls sc-

'gun<la ; jó<rtense ó mézclense en segrri<ía

lss disoluciones, y pónganse al.bario <le

'María, durante tres semanas, teniendo

cuidado de agitar ó menear muchas ve-
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ces la mezcla. Despues se agregará ó mez-

clará la disolucion siguiente .'

E'. Goma arábiga.... dos onzas.
Saí alcalina volátil... uua onza.

Agtsttsimple de canela . seis onzas.

Mezclarla esta disolucion con el lí-
quirlo que ha estado en el baño de Ma-
ría „se pone y lieja el todo en una vasijabien cerra<la sin tocarlo en algunos dias;
se filtra despues, y se guarda para el uso.

El enfermo que 'padece mal venéreo¡
cualquiera que sea el modo como se ha-
lle afecrado, tonrará tres veces al dia, o
en veinte

y cuatro horas, veinte y cua-

tro gotas cada vez de dicha tintura en
un pequeño vaso del cocimiento frio de
la raiz de malvavisco, cuya dosis se dis-
rninuirá á proporrion que se disminuyan6 mejoren los síntomas, de modo, que no

tomará sino dos veces por dia, y despues
una vez sola &c.

La dosis
para los niños será

segnn su

edad, fuerzas 8tc,, pu<líendo servir de
vehículo el jarave de culantrillo, ó el de
orcbata.

En la curacion de las afecciones exte-

riores, ó locales, como úlceras, condi-
lomas, grietas ¡ Rmosis, paraRmosis &c.¡
conviene asociar al uso interno de la tin-
tura el externo

¡ y usarla para este efec-
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to en el roci>niento tibio <>el malvavisco,

teniendo presentes las consideraciones ge-

nerales <le la edad, coustituciou del en-

fermo 5«<. 8<c.

Kn los casos <Ic 1>ubonrs se nntarán

estos dos veces al dia con la misma tin-

to>'3
> y despues de algunos dias se les

cubrira con un e<aplasto de diaquilon

gomado, y media onza de j.>la>n, hasta

que se disipen por la resolucion ó supu-

racion.

Xl mismo emplasto se usará para la

binchazon de los testículos ó hernia luisa

(cele sypáiliticu>n) auxiliado de un sus«

penso<io.
En el periodo inflap>atorio de la ble-

norragia ee prescribirán los banos de la

pana afecta de que hemos hablado, y

además interiormente cl cocimiento de

la miz de malvavisco á la dosis de cua-

tro libras por dia, tomadas en eoatro ve-

ces, con veinte y cuatro gotas de la tin-

tnra cada vez. Cuando no baya inRama-

cion, se nsará solamente tres veces al dia,
e»tóncrs se harán iuycccio»es en la

üretra ó vagina con una dracma del sul-

fato de alumina, y cuatro onzas de go-
tna arábiga, disuelto en una libra de

agua destilada. g< resiste á esto el Rojo,
~e añadirá á lo dicho un escrúpulo del

extracto puro de saturno.
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los henos generales tibios, en cnya
agna se <xrieu<la una cauthlad de legla
or<lu<aria, ó) se di..n< lva una parte de ce-

nizas de heces de v)uo, conrrib<yyen mu-

cho á la curacion.

Kn cuanto á las enf<rmedades
qne

puedan con)pli<'ar la sifilis, el médico
obrará con b< prudencia que debe, y se-

gun Ias circunstancias del iudividuo en-

fe«'« II.

Eo un ní<mero ó cnaderno de los dn<t.
les clínicos de íVoo)peller, se halla la es-

posiri«u rle los <es«ltados de las observa-
ciones he<has con n«la exactitud

por el
D<. Hnrn en el l«<spitsl de la cari<lad de

Berlin por espacio de nueve n<eses, con

ci<.u < nlrt mes trata<los con el método del
Dr Bernsr<i

<
de que acabamos de ha-

blar. De dichas observaciones resulta, que
en los casos ó circunstancias en que di-
cho rem<'<lio ba produci<lo buenos «fec-

tos, y sun la <uracion, ha sido eu algu-
nos de iuRamacion de la»retra .: de
í<lceras benignas de poca extrusion ó

pro-
fundidad : <le escuriaciones recientes : de

pequenas excrescencias y poco elevadas¡
y fn)almente en algunos casos de iuRan)a-
ciones ligeras, y siutomáticas de las glán-
dulas inguiuales.

De los cien enfermos, ochenta han si-
do los inscriptos en los cuadernos de las
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observaciones diarias, de los cuales veiu-

te que padecian afecciones venéreas li-

geras,
han sido curados con este reme-

dio; y seis han >ido aliviados. Los cin-

cuenta y cuatro restantes, que padecian
la sífilis cn diírreutes grados, uo se han

curado con'el uso externo, ui el interno

de dicha tintura, y ha sido necesario re-

currir al método comun y sabido de

todos.

VAR IE DA DES.

Con>pliendo con lo prometido de po-
ner á nuestros lectores al corriente Je la

medirina y cirugía, nacional y extrange-

ra, incluiremos en el artículo de las varie-

dades, primero: los casos, observaciones,
ó noticias médicas que haya dignas de

excitar la atencion de los lectores ; segun-

<k> : el extracto ó noticia de las se<iones,
ó juntas literarias que deben verificarse

todos los jueves que no sean feriados, ó

de vacaciones, en la escuela especial <le

medicina de esta Corte, cou asiste<>cía de

sus catedráticos, como igualmente todos

los sábados en la académia n>édica nacio-

nal por sus correspondientes a<adén>icos.

Tan>bien publicaremos las que se verifi-

can en París> eu la nueva Academia real
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de medicina (t ) en sns tres secciones. Ter-
cero: la litrratnra ntédica

extrangera, en

la cnal cvmpreoderentvs el extracto de
los diarios de tnedfi ina franceses en nn

nttmrro, de los aletnsttes en otro, y de
los ingleses rn

ntrv, tet tninando con una

noticia bibliográfica naciottal y extran-

gera.

Escuela especial de medicina.
EI1 tl vulnero proxiulo espondremos

la sesion del jueves t o de enero qve es la

prinsera qne se celebra este año de tgsa.

(i) Con fe<ha rle ao de diciembre
de t Uso, creó el Eey de Francia una

nueva corporacion médica central en Pa-
rts, con el titulo de Academia real de
Metli<ina, la cual está dividida en tres

secciones, á saber : seccion de medicina,
seccíon de cirugía, y scccion dc farma
cia. Las sesiones generules de esta acade-
mia, deben verificarse una ver, cada tri-

mestre, y las parciales ó de cada seccion,
dos veces cada mes. En esta academia
sc ha refunrlido la sociedad de medicina
establecida en el seno de la facultad, la
cual correspondia á las dos corporacio-
nes antiguas de Sociedad real de medici-
na, y Acadetnia real de Cirngia, tan

nombradus ó conocidas en toda Europa
y fuera deella,por sus trabajosy escritos.
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Academia médica 3fatritcnse.

En el próximo nún>ero extractare-
mos la sesion del sabado te de enero
que tambien es la primera de este anode tBaa,

2ieal Academia de medicina de París.Esta tuvo su primera sesion el
xy <leeneto del atqo próximo pasarlo, y se re-

dujo á leer: t.' el decreto del Rey, porel cual creaba esta Academia, de la
queha notnbrado Presidente á ~su primermédico

que actuahnente lo es el rélebreDr. Portal: x.' la lista de los miembrostitulares qne el Rey ha nombrado, auto-
riaándplos para que nombren los demashasta el completo que deben formar laAcademia : 3.s la órden del ministro, so-bre la organizacion de la Academia (t).

(t) Segun lo' resucito por nuestrast!órtes en el art, g. dcl reglamento
gene-ral de instruccien puóli cu, S. lV ho dc-

cttetesdódtsrugmha del sy de diciemóretíititno t el :establecimiento dc una Aráde-mia 'nacional
compuesta dc tres clases:primera s de Ciencias morales y políticas:

segunda, de Ciencias ftsicss
y matemá-ticas: tercera ¡de Literatura y artes.

Písra la segunda clase, en la runl se
comprende áa. seccton de medicina

¡ haTomo V. IV I. 3
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1!IBLIOGRAI JA NACIONAL

El profesor D. Francisco Javier Laso,

acaba de pt>blicar su dpcndice ul núme-

ro 3. del tomo tt. del periódico dc la

sociedad medico quirúrgica de óadiz, tp>u

ofreció como parte
de la excelente me-

moria que ha publicado en dicho núme-

ro sobre e! carácter iuíía>uatoriu de la

fiebre amarilla, y de ls cual hemos dado

not>cia en nuestro penúltimo número.

K>te precioso escrito se compone de

veinte y seis observaciones relativas á la

fiebre amarilla, redactadas segun
el mé-

todo mas concha > y
el mejor modo de

exponer los síuton>as de la enfermedad,

y tanto mas instructivas, cuauto que sou

seguidas cada uua de la autópsia cadsvé

rica, única parte de la medicina clíuicA

que puede mejor que
otra slguoa, de.

xnostrarnos el verdadero carácter de esta

enfertnedad, y de.todas las demas otígáni-
css y mecíínicas (> ) ¡ó confirmarnos de un

1

nombrado S. PI. ú .los Sra>}profesores de

esta ciencia, D. Ignacio Nana kaie

de Luzuriaga, y D. Plariane Lagascat

(>) c1st como la anatumia patológi-
ca es indispensal>le, ó Je un gran socor-

ro en las enfermedades mecánicas y or-

gánicas, as>. mismo l>a sido, y es todaoia

de muy poco, ó ni ngan recurso en las
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modo cierto y constante su tliagnóstico.
Entre toclas las producciones con que

el profesor Laso pueda eoriquecer nues-

tra literatura médica, ésta que anuncia-

nsos sera siempre una de las que le harán

mas honor ; no solamente por su grande

importancia en esta enfermedad de la fie-

bre amarilla, y.en todas las domas calen-

turas de los autores, que como ésta, se

reducirán con el tiempo á la clase de las

flemasias, desapareciendo de toda nosolo-

gia la clase de las pirexias, sino tambien

por los sacrificio que hay que hacer, é

inconveuientes que vencer para cultivar

este estudio con el frnto y método con

que lo ha egecutado este práctico de Cádiz,

Descripciony uso de unnuevo roétodopara la pie-
servacion del contagio de enferntcdades epule-
tnicos ; compuesto por D. Cártos dr Gitnlternat¡
sócio de váriat academias cicntlficas ¡

nociona-

les y ettrangeras.

El sábio y clistinguido patriota D.

Cárlos Gimbernat ¡ hijo del célebre

D. Antonio Giutbernatr á .quien tan-

nevroses, 6 enfermedades puramente vi-

tales, en las' cuales' no puede intervenir

la autópsia cadavérica, sino para proóar
ei defecto de lesion orgúnica ó de attera-

cwgc en ef tegido ó tesluradelosórganos.
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to debe la cirugia española, nos' coiun

nica un nuevo tnéto<lo qoe el sabio Ti-
rolés D. Juan Dsll' Armí, domiciltsdo
en Roma, ha empleado con ventaja con-

tra una especie de calentura que reina

epidémicamente, en verano
y o<uno, en

la campaña de Roma, y en toda la Italia,
en donde se conoce con el nombre de
aren en<ti va ( aire infeccionado).

Este nuevo método preservativo con

siste en el uso interior del agua impreg
nada del

g<<s cloro, ó ácido muriático

oxigenado.
Persuadido el Sr. Dall' Arnti, de qua

los gases ó miasmas de!etéreos que pro
<lucen la ñebre epidémica de Italia, en'

veneuan obrando siempre sobre el estó-

mago (á cuyo 6rgano se com<mica su

accion, ya por la boca introdu<iéndose
con la saliva, 6 en el acto de la deglu-
cion, ya por los poros absorvrntes ) y ra-

ra vez ó jamás sobre el pulmon, ni el

sistema sanguíneo, pensó por analogía
que la beí>iría del g<<s cloro disnelto en

agua, precaveria dicha eofermedad. Rn

efecto, los ensayos que ha hecho, pti-
n<ero consigo mismo exponinmlose á la

atmósfera infeccionada ó viciada hasta ína

fectarse y sentir los síntomas de la infec-'

cion, como desmayos, grandes náuseas,
cefalalgia, vértigos, postraciou de fuer~
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xas Rc., y los que ha hecho eon un gran

número de personas
en iguales circuns-

tancias, parece que
le ban dado constan-

temente por resultado la disminucion y

desaparicion rle los síntomas precureorrs

de la infeccion ó envenenamiento atmos-

férico, siempre que se ha hecho uso del

agua itnpregnada deí gas cloro eu dosis

snficiente y á debido tiempo, y aun ha ob

servado mas, y es que en los casos en

que los síntomas de la lnfeccion se han

manifestado ya, los suspende entenmen-

te el uso de dicha bebida, cortaudo la

epidemia incipiente.
Tambíen dice el Sr. Dalí' Armi, que

transportados los enfermos á aposentos

fumigados con el gas cloro
¡

ó con los va-

pores nítricos, experimentan un alivio

notable que no se logra en otros sitios

no fumigados con estos vapores, lo cual

atribuye á qne "el gas cloro, y el
vapor

nítrico se introducen, por decirlo así, su-

cesivamente en el cuerpo por las mismas

vias por donde penetran los miasmas de-

letéreos."

Eí Sr. Gimbérnat, llevado de un celo

tsn patriótico y filantrópico, como digno
«le elogio, y en el caso de qne la fiebrd

epidémica que acaba de afligir á su apre-
ciable pais de Catalufia, tenga analogía
ctsn la calentura epidémica de 1talia, prc
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seuta este escrito que anunciamos, en

donde comunica el n<étodo del Sr. Dsll'

Arnd, el cual, por lo lácil de egecutsr,

y por ser el mas económico y practicable
de cuantos se ban propuesto hasta el dia,
merece no solo ser couoci<lo de todos

los profesores espagoles, sino tan>bien de

que estos ensayeu sus efectos en todas las

ocasiones que se les presenten.

El sabio catedrático de medicioa prác-
tica <le Barceloua D, Francisco Pignillem,
remitió al Dr. Lassis <

autor de la obra

del no con(agio de los tifos, ó enfermeda
des tifoideas, á poco

de su Brgada á aque-
Ba ciudad, una nota ¡en la cual hace vec

con los hechos mas cou<iucentes, y reco-

gidos en la misma ep<demia de Barcelona,

que la fiebre amarilla de esta ciudad no

ha sido contagiosa, á pesar de la opinion
contraria de la comision de médicos frene

ceses, de la <le espanoles que fué de Car-

tagena, y <le algunos otros médicos del pais.
Esta nota, inserta por suplemento en

el diario de Barcelona del ax de diciem-

bre próximo pasado, es tanto mas impo-
nente en favor de la decision del no con~

tagio de la 6ebre amarilla cuanto que el

Dr. Piguillem es uno de los que mas ban

profesado y defendido la doctriua del con-

tagio, basta que con su talento observa-
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dor pudo desengaíísrse y ronvencerse

prácticaiuentr, ó con repetiilus hcchnss

del ningun carácter contagioso rle la fie-

bre auiarilla. Asl es, qne eiitre otras to-

sas, en un párrsfii ilc sn nota ó carta, di-

ce : "los primeros
hechos qne presentó

nuestra e<<faro!< da<l, observados debida-

'mente, escitar<!u en ml aquella duda fi-

losófica, siii la cual el huiiibre se confir-

ma cn sus errores,y se obstina en ser pur-

fi.ido por
no tener valor para abjurarlos."

Y n!as adi.l:inte, despurs de indicar al

Ds. Lassis, qne la clireccion con que ca-

niinó cn un llrinripio, atacó y se trans-

mitió la enferme<)ad g<c., demostraban

que era mas liien epiilémica que ri!nta-

giosa, dice.: "tal ers, Sr. Dr'., el estadd

de esta desgraciada cindad cnahdo se pre-

sentó la comision de los médicos venidos

de París, cuyas virtuiles filantrópiras pa-

saián hasta la mas remota' posteridad.

Cómpaííerus de armas por haber militádo

bajo la nlisma bandera amarilla dcl con

tagiv ¡ ine, hiciervn el honor los Dres. Pa-

riset y Bailly, de renovarme su antigua
consi<lrraciuii, y de contarme entre los

partidarios clel contagio, que coo tanto

teson babia áuste<iidv en mis escritos. Pe-

ki
o, romo lós lieclius írrefragables corro-

'raseu mas eu mi cada dia la <luda Tilo-

sófica que adopté desde el principio ¡
no

Biblioteca Nacional de España



zjo
fué posible ponernos acordes los que has-
ta entónces habianios profesado y defen-
di<lo una misma doctrina, Nunca he te-

ni<lo ni trndié el menor escrítp<tlo en

aband<inar la opinion de ayer, para adop-
tar la de hoy, miando estará apoyada en

liechos irresistibles y convincentes ; por-
que cuando la esperie»cia lialila, d<be ce-

der el entendiniieiito, sin qne el peso de

la autnrida<l lr arrasrre, ni lo especioso
del raciocinio lo seduzca."

Esta conf< sien, ó especie de retracta-

cion, tan ingénua conio laudable, y se-

uiejante a la
que sobre esta misma ma

teris h<zo, y ha intnnrtalizado al célebre

Rettjamin Rush, hará un eterno honor á
los profundos conocimientos médicos que
tan justameiite snpntie la opinion púbR-
ca al Dr. PicvuiRetu.'

No pocos profesores del arte de curar, y
seííaladamente de Catatufia

¡ celebrarás iuhni-
to ver ya identificadas las idea del no conta-

gio de la fiebre amarilla del catedrático Pigui-
llem, con lss de su compafiero y'utaestro el
Dr. D. Prancisco Salvá, catedrático igualmen-
te de medicina práctica en la misma ciudad.
Este anciano, y benemérito maestro del arte,
ha hecho ver

¡ hace algunos afios
¡

en sus escri-

tos que la fiebre amarilla no era contagiosa ¡é
iguahneme pensó desde la spaiicion de la epii
dsmia que acaba de reinar eu Barcelona, que
era la fiebre amarilla ¡y que no era comaginka¡
ni la habian imponado, sino que babia uacido
en la ausma ciudad, ó en su puerto.
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